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Diego Monsalve 
El día nueve de noviembre, falleció en el Hospital de 

San José, en la capital de la República, el doctor Diego 
Monsalve, distinguido ingeniero agrónomo, con cuya cola­
boración honramos hoy las páginas de nuestra Revista. 

Precisamente acabábamos de pasar vista por las prue­
bas de imprenta de su valioso trabajo de traducción y co­
mentario al del doctor Wilson Popenoe, sobre: "El Cultivo 
del Olivo en Colombia", cuando una corresponsalía de Bo­
gotá: nos sorprendió, dolorosamente, con la noticia de su 
fallecimiento. Y no es por fórmula de consecuente cortesía 
de esta Revista, hoy aprestigiada con la autorizada firma 
del Dr. Monsalve, sino profundamente conmovidos como re­
gistramos este hecho aciago. Razones especialisimas nos 
asisten para sentir la definitiva ausencia de Diego Monsal­
ve: nexos de familia y de amistad de antigua data nos pu­
sieron en contacto hace muchos años, y así pudimos valo­
rar, en su justa expresión, a este caballero sin tacha, posi­

tivo valor en movimiento. 

El carácter exclusivamente "científico de la Revista Fa­
cultad Nacional de Agronomía, ha hecho exclusión perma­
nente de todo comentario de matiz social, pero, hoy, forzo­
samente, tenemos que relevarla de esta modalidad para de­
fenderla de la injusticia del silencio ante la dolorosa verdad 
que es la muerte de Diego Monsalve que, si bien es cierto 
nos afecta personalmente, también lo es, y muy más cierto, 
que afecta a esta publicación de la Facultad Nacional de 

Agronomía, ya que, en el futuro, sentirá en sus páginas el 
vacío que en estas cuestiones relacionadas con las ciencias 
agronómicas, ha dejado la muerte de Diego Monsalve. 
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